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S U M A R I O
Amor y Piedati. por Una hermana.—Y.n Paz, por Amado Nervo.—Versos, por Salvador Seüis. ■ ¿Qué 

es e¡ espiritismo? (Disertación), por Cesar Vázquez.—A los buenos espiritistas. Diserlaeiones 
espiritistas? Re ¡nión (continuación), por Antonio Palmero Perniindez.—El rico avariento. (Análi­
sis psicoló(>ico), por el rfffí/er/IWcí« Sánchez fíerrero.--K\e<nentna de espiritismo experimental, 
(continuación), |)or Fernando Sanahuja.— Ecos del más all.á: l..as materializaciones en Costa Rica.— 
Biblioteca espiritista.—Correspondencia.

A M O R  Y P I E D A D
Viento.-! que llegan a ncwotros desde distin­

tas lejanías traen ecos mi.steriosos como re­
moto susurro de oración, como doloroso ejuü- 
jido de añoranza, como triste sollozo de alma 
arrepentida que implora su perdón. Es el i>en- 
samiento colectivo de los desgraciados que de 
hinojos ante el supremo altar de sus recuíp-dos 
piden a Dios misericordia y  a los hombres 
piedad.

Rumores ciida vez más precisos y apremian­
tes déjnnsc percibir a medida que nuestra aten­
ción se concentra; gritos de voz humana, ayas 
de .sufrimiento, demandas temblorosas de am- 
jmro y piotección.

El pensar colectivo de tantas alma.'-; dolori­
das llegó a nuestra mente. Ix>s calabozo.s no 
tienen puertas para el pensamiento; los gruc- 
.sos muros no son ob.^láculu para que la voz de 
los que sufren repercuta a lejanas distancias 
en nue.stro corazón.

Por ero el anhelo de nuestros desgraciados 
hermanos del Penal del Dueso, que llegó su­
plicante a nuestro oído, es también nuestro 
anhelo; su voz es nuestra voz. ¿No son nues­
tros hermanos?

Sobre el abi.smo negro <iue separa su tétri­
ca morada de iiuCAra libertad, colociuomo.! un

puente empedra<io de amores; salgamos a su 
encuentro; e-sírerhemos la.s manos que nos 
tienden; lloremos abrazados el funesto pasa­
do y llagamos t[ue una luz consejadora se in­
filtre en su sentir. Animemos su pecho de es­
peranza, savia del que suspira, y desimcs trá- 
bajemo.-' su irxlulto con denonado afán. Su 
indulto, que es U aurora de una existencia 
nueva; el resurgir glorioso <le un nuevo co­
razón; <•! abrazo del padre con .sus amantes 
hijos; retorno del esposo a su misero hogar. 
Oración bienhechora en labio arrei>entido y 
j)romesa de buen fruto para el porvenir de 
una regenerada sociedad.

La sociedad... ¿No tendrá mucha culpa »ie 
lo que ellos hicieron? ¿Lo.s amparó bastante 
cuando, abandonados al azar, se criaron sin 
padres, mendigando el sustento, ajenos de ca­
ricias malernale.'-, privados del alimento e.s- 
piritual. (¡ue nutre y vigoriza las almas, 
templando .su resistencia para la adversidad 
y animando su impulso hacia el bien y  la 
virtud? ¿Se ocupó lo suficiente de preparar 
esas abandonadas inteligencias con el fin de 
que la verdad iluminara .su ceguera para 
formar una conciencia sana, aprendiendo a 
pustrar.se ante ella, a examinar sus actos?

© Biblioteca Nacional de España



¿Se entretuvo alguien en modelar su corazón, 
educando el sentimiento pam  que sus más 
delicadas fibras anhelaran d  amor de la ver­
dad, de la belleza, de la idealidad? ¿Quién 
les habló de Dios, de sus deberes, de la mi­
sión que venimos a cumplir, de la  inmorta­
lidad, del progreso en fin?

Crecieron en la más completa obscuridad, 
romo pequeños cíeguecitos que asieran para 
no caer lo primero que a su alcance se en­
contrara; y como su más próximo contacto 
era el frío de la orfandad, la ignorancia, el 
inmoral ejemplo de otros infelices que en sus 
mismas condiciones se formaron, se hicieron 
afines a la maldad, amaron la vida errante, j 
la holganza les indujo a  tomar lo ajeno, y 
la ausencia de tocia fe hizo que sus miras se 
curtieran en las más peligrosas desaprensio­
nes, resbalando poco a  poco por la viscosa 
l>emliente de los vicios hasta caer de bruces 
en el fango pecaminoso y  criminal, que tan­
tas víctimas hizo, que tantos sinsabores 
costó.

La sociedad es, pues, cómplice de estos 
iiesgraciados; todos somos cómplices, pues 
que todos formamos la sociedad. Y si ella es 
cómplice de tanta desventura, debe sufrir 
la pena de la reparación. Ella es la primera 
(]ue debe redimirse.

¿Cómo? Hay que creai’ escuelas donde se 
P7iscñen letras a  la vez que la  fe; donde las 
almas se pulan y abrillanten al golpe del 
cincel (le los bueno.« maestros, que, como el 
lapidario en ios diamantes, descubran cada 
día nuevas facetas de esplendorosa luz, des­
tellos de verda<les, ráfagas de virtudes y an- 
-iedades de amor: amor al trabajo, amor al 
progreso, amor al que sufre, amor a! que 
injuria. Que amándolo todo cumpliremos las 
leyes de amor que el Cristo sublime nos en­
señó.

¿Para qué fines más altos ha de servir la 
riqueza si con ella podemos adquirir almas 
IKira el Reino de Dios?

Creemos Centros antituberculosos, hogares 
donde el miserable se pueda guarecer, come­
dores y roperos donde el organismo no su­
cumba de inanición o de frío, baños higié­
nicos que hagan desaparecer la suciedad con 
sms consecuentes enfermedades.

Pero no nos olvidemos del verdadero ser 
que a! organismo anima; del ser consciente 
y re.'iponsablc cuya vida no puede dc.struir 
ni ol frío, ni el hambre, ni la enfermedad, 
.ácordémono.« también de amparar al espíri­
tu. desarrollando la inbeáigencia iv-ira .son- 
.•‘orio lie sabiduría y bondad. Iluminemos el

campo donde el entendimiento actúa para 
que distinga claramente la senda que ha, de 
tomar.

Hay que nutrir y vigorizar la voluntad en 
una decisión justa y sana. Hay que dignifi­
car e l sentimiento, inclinándcdo a esa exqui­
sita nota de piadosa dulzura que en la tierra 
sea paño de lágrimas, consuelo de aflicciones, 
]>oética alegría de sus patrocinados, y en el 
cielo guía perpetuo de nuestro vacilante paso, 
apartándola del precipicio con cuidado ma­
terna!.

Si así se hubiera hecho, hoy no tendría­
mos que implorar el perdón, porque estos . 
desgraciados hermanos no habrían delinqui­
do. Las cárcelos serían grandes centros de 
instrucción y los recluidos ciudadanos feli­
ces, conscientes db sus deberes y  destino, que 
sabrían elevar su aspiración a Dios cum­
pliendo jubilosos la ley de su progreso.

.Mas entretanto que esto suceda, apresu­
rémonos a cumplir con el deber de amor y 
piedad que nuestro buen Jesús nos enseñara. 
Que nuestra voz se funda con la de estos 
pobrecitos, que tanto habrán sufrido; hagá­
monos eco de sus dolores y  llamemos con in­
sistencia respetuosa a las puei'tas del cora­
zón de nuestros gobernantes, que, más ven­
turosos que aquéllos, sabrán sentir y amar, 
porque tuvieron la dicha de ser amados.

Que ese corazón sensible y  bueno no des­
deñe las lágrimas de tanta congoja. Mirad 
las pobres madres envejecidas por el dolor 
cómo os suplican. Ved cómo las esposas, le­
vantando en alto sus pequeñuelos, os los 
muestran e.scuálidos y hambrientos, privados 
del calor y el sustento que la  ausencia del 
p.idre les negó.

Llorad, llorad con ellos; también sois sus 
hermanos, y  con la Ha\'e mágica de vuestro 
poder, después de levantarlos piadosamente 
de la ignominia y el baldón en que sufrie­
ron, con el índice señalando al Cielo abridle.s 
las pucrta.s de la libertad, diciendo como 
Jesús: “Ve y  no peques más.”

Sigamos la ru ta de todos los lugares en 
que dobamo.s implorar nue.stro empeño, y  si 
es preciso lleguemos hasta e! Trono confia­
dos, porque sabemos que en su sitial un co­
razón creyente, magnánimo y  piadoso escu­
chará nuestro ruego con indulgente atención.

!01i, Roy; A  ti llegamos en busca del amor 
<iue el buen Pastor sintió por sus obejas des­
carriadas. I.as obejas buena.« no necesitan de 
lu predilección; son las eíjuivocadas las que 
riobc.s atraer a tu  rodil. Que tu amor augusto 
las ampare; que tu poderosa mano les de-
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vuelva con tu bendición ía  aurora de una 
nueva existencia regeneraida y libre. Vos, que 
sois pajdre, suiirimid la  orfandad de tantas 
criaturas inocentes. Vos, que conocéis el amor 
ñlial, no neguéis a la anciana moribunda que 
su hijo cierre sus ojos. Vos, que sois cris­
tiano, ejerced una vez más las máximas del 
M ártir del Gòlgota, del humilde Jesús, cuan­
do decía: “Perdona para ser perdonado.”

A tus plantas, Señor, la nación entera te 
suplica. Es el unánime sollozo que brota del 
corazón de un pueblo quien te habla. No 
pites nuestras lágrimas, que humedecen tu 
Trono con pesar. Son semillas de amores. 
Riégalas con el agua bienhechora de tu pie­
dad. y germinando amantes, brotarán vigo-

E N  P A Z

Yii cerca <ie mi ocaso, yo  te liendlgo, vldn. 

porque nunca me dislc ni esperanza fallltio 

ni liolK ijos iiicicTliis 111' prua iiin 'm 'c iiii.

J ’ orque veo a l  final do m i largo c.imino 
que yo  fu l el arquiiccio de mi propio d esliuo ; 

que si e \ lra jc  lus m id es o la  l i ld  de los cosas, 
fué xiorquc en ellas puse h iel o m id es s.sbrosas: 
¡ruan do  planté rosales, coseché siem pre rosa»! 

Cierto. A  m is lozanías, v a  a  seguir d  invleruo ; 
m as tú no me d ijis te  que m ayo fuese cierno,

Hallé, -sin iluda, largas Jas  iioctie.s de m is penas; 

m as no me ¡iroiuetlste tu  sólo noches b u rilas; 
y , cu cam bio, tuve algunas santamente serenas. 

A m é; fu i am ado; el so l acarició  mi f.i/.

¡V id a , nada me debesi ¡V id a , estamos en paz!

AMADO S Iü lV O

rosos los benditos tallos de gratitud que, cu­
briendo tu  Trono de flores y perfumes tle 
amor, harán su ««tancia deliciosa, porque 
donde el amor reside reina la felicidad.

¡Indulto, perdón, libertad para los presos, 
emigrado.-!, prófugos o desertores! Y después 
un día lie luz para el pueblo español, que 
siempre supo perdonar.

U n a  h e r m a n a .

Xota.—Los penados del Dueso suplican que 
c.ada hermano envíe al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros una pastal solicitando 
su inrlulto, y yo, a mi vez, suplico a los her­
manos que a.sí lo hagan.

jA lil ,  no, no dlRiis eso por santa ilespediiln. 
Jamú.s, jam ús estamos en ]>uz con m iesira vida. 
1j > v id a  es Iii .Sefliira, la  D iosa, la  Maeslrn.
I j i  v illa , iqué de cosas recónditas nos m ueslra! 
V iniste con la  frente desnuda a sus vergeles, 
y  partes enroñado ilc palm as y  laureles.
Si eiitmniiis y  sullnios lo mismo |>i>r el inuiuln. 
inútil es la  v id a y  el poso es liifeeimdo.
E l que rosales planta, no siem pre coge ro sas: 
m is  veces coge espinas, que llores o lorosas; 
m as la s  espluas ésas del pérfido rosal, 
nos hieren y  nos curan p o r ley  providencial.
I.as v id a s  sucesivas, son m isticns tser.Uis: 
por ellas en el éter nbrlinos grandes alas.
I.OS existencias buenas, corrigen a las m alas, 
y  el alm a va vlslleiido ilrl sera fín  las galas.
No hay iliui como la vldn, ni cáliz  de am argura 
que no se vuelva néctar si por am or se apura. 
Cuanilo m urió el tiran M ártir, en lo alto de su cruz 
apareció una estrella que le inundó de luz.
I j i  estrella de tos cielos sobre Je sú s  venida, 
fué el prem io del m artirio y  el don de aquella vida.

SA l.V A D D H  SF.I.MCs

¿QUE ES EL ESPIRITISMO?
( D I S E R T A C I Ó N )

Señoras y .señores: Queridos hermanos y 
amigos:

Empiezo dando la,s gracia.s a  nuestro que­
rido presidente, a  cuyas instancias debo el 
iumevecido honor de ocupar este nitio y tic nl- 
rigini.s la palabra, .sieiulo yo el monos iiainado 
a realizarlo por cuanto ya hemos oíilo la saya, 
má.s sabia y autorizada, y porque otra- má.-: 
eloeueiiley que la mía os dirán dc-ipués pen-

.samientos más bellos y profundos que lo.-, que 
os puotla ofrecer mi escasa inteligencia y ex­
presar mi toi'pe palabra.

Hubiera deseado conocer con algun.t ante­
rioridad el cometido (¡uc se me lia señalado 
para ese acto, para haber onieiiado algún 
priipaiución y haberos poilido ofrecer una 
poca do la luz que me hubiesen dado lo.t grun- 
lie-i mucslro.-i, ya que por ;m rolo nad.i os puedo
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decir que no sepáis. Sin embarco, confío en 
\-uestra benevolencia, la ((ue .sei-á inrin]ce>'t'e, 
penlonando el que esta humilde labor mía no 
pueda llevar a vuestras alma.s toda la íelici* 
liad, tolla la alegría, toda la paz que dc. êo 
para vosotros. Y ya encomendado así a vues­
tra tolerancia, cumplinS la ley univer.sal que 
rige a todo.s los seres y las cosas de la Crea­
ción: la de manifestarse por el valor grande 
i< pequeño de sus frutos.

¿Qué es el Espiritismo? Tratar de respon­
der categóricamente a  esta pregunta en los es­
trechos límites de una conferencia, sería tan­
to como si c|UÍsÍéraraos enceiTar en una cás- 
f'.-a Je mn*z el agua de las mares^ o como si 
[ii'otemlii'ramos explicar en breve.s minutos to­
dos los misterios de ese universo de lo infmi- 
Inmeiite pequeño que al químico le cuesta 
:'.ños y años llegar a conocer, y a  la vez las 
inefables maravillas del espacio insund.nble, 
con sus complicadí.símas leyes de mecánica ce­
leste, donde el astrónomo invierte toda una 
vida para me<lir y precisar. Por lo tanto, tra ­
taremos de hacer un breve esbozo de esta 
doctrina científica y filosófica, sin que olvide­
mos que los errores que pudiera haber en la 
exposición de sus conceptos son el fruto de 
mi torpeza y no las afirmaciones fundamen­
tales de la doctrina; pues las grandes ideas, 
a semejanza de las gotas de roefo, aunque to­
das bajan del cielo, unas caen sobre la fior y 
se transforman en fragante perla y oti-as 
caen sobre el lodazal y  se convierten en cieno.

Para aquellas inteligencias, que, como un 
derivado de su pereza de investigación, tienen 
la triste cualidad de ver todas las cosas que 
escapan a su estrecho radio de acción bajo 
un aspecto de critica maliciosa, el E.spirítis- 
mo es algo as! como un arte diabólico que no 
trasciende de las artimañas de brujería-s que 
oyeron contar desde niños; y creen cándida- 
:rente que sólo x  reduce a me.sas que danzan, 
a muebles que crujen y a  fanta.sma.s que se 
.iparecen. Y todo esto a voluntad siempre de 
unos cuantos hábiles prestidigitadores que 
tratan de engañar a las gentes sorprendiendo 
su buena f a  Y cuando, por azar, han tenido 
la coincidencia comprobable de un hecho, en­
tonces dicen con una huera superioridad des­
pectiva. ()ue toda esa baraúnda de cosas son 
elucubraciones do nuestros cerebros calentu­
rientos.

Pero los que así juzgan esta doctrina no 
tienen presente aquella máxima de que ‘•dis­

cutir de lo que no se conoce es de necios’’, y 
c]uo má.s necios serían aquellos que conside­
ran como farsantes si tratando de engañar a 
las gentes no iban a  tener más recompensa 
ijue ponerse en ridículo.

Si no olvidasen ejue para juzgar es indis­
pensable conocer, entonces' caerían en la cuen­
ta  (le que WilHam Krookes, que a los veinte 
años era miembro de la Real Sociedad de 
Londres, pasó varios año.s e.studiando, con el 
frío análisis que caracteriza a todo verdadero 
pensador, la doctrina espiritista, de la que 
sacó, como resumen de sus investigaciones, esa 
obra portentosa que se llama "Nuevos experi­
mentos sobre la fuerza psiquica". Y caerían 
en la cuenta también de que hombre.s como 
Lombroso, Flamm'arión, y otros muchos (lue 
seria prolijo enumerar, y que son los cerebros 
cumbres del género humano, antes de emitir 
su opinión sobre esta doctrina científica, han 
profundizado en el estudio de ella y Han visto 
(lue aquello que se disponían combatir después, 
ora la solución del formidable problema de la 
muerte, el divino pan por el que ha suspirado 
la infeliz Humanidad a  través de las centurias.

Hoy mismo, esos magos de la ciencia, Edis- 
son y Marconi, se ocupan de una forma directa 
en convertir en verdad universal lo ciue sólo 
unos cuantos tienen el valor cívico de afirmar 
sin. temor a que se les califique de locos: esta 
verdad es la que hace casi un siglo que viene 
proclamando el Espiritismo, al demostrar, va­
liéndose de la ciencia misma, la existencia del 
alma como verdad absoluta, imiversal y eter­
na, y la pluralidad de mundos habitados, que 
son las moradas donde esa alma va progre­
sando eternamente en sus infinitas encarna­
ciones. Y esta verdad, queridos amigos, es la 
que esos genios, a  los que ya no llega la bur­
la, tratan de afirmar, como dijo el poeta Sal­
vador Selles, el primero, aplicando el oído a 
su aparato para oír lo C|ue dicen los espíritu.', 
y el segundo, aplicándolo a  la radiotelefonía 
para oír lo que cantan las esferas.

De dos formas podemo.s estudiar el Espiri­
tismo; partiendo de sus hechos comprobados, 
de sus efectos, y elevándonos por inducción 
hasta .sus leycís y causas, o derivando de sus 
causas, y por deilucción llegar al conocimiento 
de sus hechos. El primer método es el analí­
tico; el segundo, el sintético; y  toda verdad 
que como tal se considere, si no es comproba­
ble por los dos, es una verdad falsa, y, por 
lo tanto, no es vei-dad. ¡
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Veamos si el Espiritismo puedo ser com­
probado por ambos.

De acuerdo con las ciencias biológicas, el 
Espiritismo nos enseña que todo ser orijánico 
posee una energia magnética (|ue irradia a su 
alrededor y que se hace visible en algunos in­
sectos (como el llamado cucuyo, del Brasil) y 
en ciertos pescados al obsei'varlos en la obscu­
ridad. Pues bien, esta misma propiedad la tie­
ne nuestro organismo, y se la conoce con el 
nombre de fluido animal.

Este flùido, inconsciente de por sí, produce, 
sin embargo, en el ser humano manifestacio­
nes inteligentes separadas en absoluto y aje­
nas muchas veces a la voluntad del sujeto. Y 
si este flùido animal, que nosotros llamamos 
periespíritu, no es inteligente, a pesar de ser 
nuestro cerebro el que lo produce con más 
intensidad, con menos motivo las células cere­
brales ipodrán jwotíiicíj- la inteligencia, siendo 
materia menos sutil que aquel. Y si, no obs­
tante. lo vemos manifestarse con actos voli­
tivos totalmente ajenos al sujeto <iue los pro­
duce, y en muchfsimos casos contrarios on 
ab.soluto a la voluntad de éste, quiere «lecirso 
que es sólo el vehículo de que se vale in- 
teligencia para exteriorizarse y  ponerse en 
relación con Tiuestvos sentidos materiales; ile 
la misma manera que las células de que se 
comd>one nuestro cerebro son el aparato encar­
gado de recibir las ideas, las que después son 
expresadas por la palabra y recogidas por el 
oído del que escucha, cuyo oído las transmite 
a  su vez al cerebro receptor, y éste a  esa in­
teligencia, a  esa causa consciente, distinta a 
toda materia, y a la C]ue nosotros llamamo.s 
espíritu.

Así, pues, el espiritismo, partiendo de los 
hechos más conocidos, ha llegado a demostrar 
científicamente la existencia del alma y su 
preexistencia y supervivencia antes -leí naci­
miento y daspués de la muerte. No de otro 
modo se podrian explicar racionalmente los 
casos de precocidad excepcional y la terrible 
expiación que arrastran muchos seres desde la 
cuna, y que sirve a los ateos (¡tri.ste argu­
mentación!) para afirmar (|ue si hubiera Dios 
no podría .ser tan cruel que se complaciese en 
la tortura de sus hijos. Pero más adelante ex- 
plicai-emos esto, cuando veamo.s la influencia 
del Espiritismo en la Moral.

Ahora citemos otro pequeño ejemplo del mé­
todo sintético.

Conocido ese principio fundamental, admi­

tido por la r.izóii, de que no puede habar efec­
to sin causa, y que éstos mismas, una vez co­
nocidas, son efectos de otras supeiioi-es; iil 
contemplai' el inefable y grandioso espectácu­
lo del cielo, donde bullen en número infinito 
gigantes nebulosas; al examinar, con la ayuda 
del telescopio, esos mundos en formación que, 
como todo lo joven, presentan en la superficie 
la grandiosidad de sus fuerzas y llevan el fue­
go abrasailor en las entrañas; al extasiarse 
el hombre cuando recrea su vista en la infinita 
gama de colores que le ofrecen esas estrellas 
dobles al emitir su luz, ya roja, ya violeta, ya 
azul, ya blanca, e ta ;  cuando el hombre exa­
mina las condiciones de habitabilidad de otro.: 
mundos, incomparablemente más grandes y 
más adelantados que el nu^tro, y comprende 
que la vida no pueile ser un privilegio de la 
l'ierra; cuando el hombre, en fin, conoce estas 
mai-avillas, que la más grande fantasía no se 
liubiera api-oximado a imaginar, su razón le 
dice (lue esa obra gigantesca, infinita, asso­
luta, ha de tener un artiñee, una causa que la 
haya creado y ordenado tan maravillosamente. 
Y aún más: cuando el pensamiento iiumano 
desciende de esos paraísos C|ue flotan en el 
éter y fija la atención en su propia alma y la 
considera más grande aún que el panuruuia 
de tos cielos, entonces comprende que esa chis­
pa divina que le anima es también un efecto 
inteligente de esa “Inteligencia suprema’’, de 
esa “Causa” que puso en movimiento lo.i áto­
mos de éter para formar las nebulosos y'que 
verá disgregarse los soles convertidos un he­
ladas cenizas.

Por lo tanto, queridos amigos, si el Esphi- 
ti.smo nos demuestra la existencia del alma y 
su vida eterna a  través <le infinitos encama­
ciones, y nos hace comprender que esta alma 
se perfecciona por su propio esfuerzo, .liemlo 
en lo moral una resultante de sus obras, ve­
mos cjue esta doctrina da a  la humanidad el 
más hermoso y sublime camino de su pei-fec- 
cionamiento, pues a la vez que nos hace sentir 
la noble emulación por imitar a osas almas 
grandes que han sido redentoras de .numani- 
dades, y cuya gi-andeza la adquirieron en sus 
vidas anteriores a.scendíendo por el camino de 
la abnegación y del amor, nos inspira también 
la repulsión por aquellos actos a jue uos pu- 
tiieran inducir nuestras bajas pasione.s, porque 
haciendo verter lágrimas de dolor y de amar­
gura en nuestros semejantes, formamos con 
e.se llanto el mar donde en vidas sucesivas se­
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remos condenados n iuiiifrap:ar y a morir de 
sed en medio de sus agrias.

¡Ah, queridos amigos míos! Yo veo ®ii día 
no lejano, cuando el Espiritismo sea com­
prendido por todos, transformadas las prisio­
nes en escuelas, donde se le inspire al reo el 
amor a sus semejantes para que <lespuéa esié 
en condiciones de perfeccionarse por el tra ­
bajo y la bondad, y  no para quedar como hoy 
cuando salen de sus celdas, en el camino <le 
la repi'obación y la vergrüenza, t]ue los vuelve 
a precipitar con más rapidez por la tenebrosa 
pendiente del crimen. Yo veo a! salteador de 
caminos, regenerado por la esplendorosa luz 
de nuestra doctrina, convertido en el laborioso 
trabajador que riega con el sudor de su fíente 
aquellas encrucijadas que ayer regó con san­
gre de sus hemanos, y que asi como entonces 
Imitaba de cada gota de sungi'c una existencia 
de tinieblas, hoy brota de cada gota de sudor 
un paraíso, por el que cruzan como hilos de 
oro las inmensas vias de comunicación que lle­
van el progreso, la abundancia y la folicidad 
a otros pafses que antes permanecían en la 
obscuridad y en el olvido. Y todo este pro­
grese, toda esta felicidad, todo ese re-surgi- 
miento moral del hombre que a  grandes ras­
gos os he presentado, esa "aurora” divina que 
lia de iluminar toda.s la.s conciencias, depu­
rando nuestros sentimientos de amor y hacien­
do más feliz a la Humanidad, es lo que nos

hrimia el Espiritismo, venciendo para siem- 
prp a  esa gran mentira que se llama Muerte, 
y comprobando racionalmente esa gran ver­
dad (]ue se llama inmoidalidad del espíritu y 
progreso indefinido y eterno a  través de .su 
eterna vi<la. He dicho.

CÉSAR VAZQUEZ.

Antofagasta, junio, 15, 1926.

A los buenos espiritistas.
El periódico tiene un déficit permanente 

que se cubre gracias a la abnegación de unos 
llocos hermanos que nos favorecen con sus 
donativos.

En nombro del ideal llamamos a las puer­
tas de todo el que ame nuc.stra doctrina para 
cmo. procurando suscriptores, nos ayude a 
.sostener el único baluarte que no.s acredita en 
España y en ol Extranjero: el portavoz de 
la ciencia espirita encargado de consolar a la 
Humanidad y de difundir los mensajes de 
ultratumba.

Causa honda pena que en toda España ha­
yamos podido reunir 165 suscriptores, donde 
los espiritista se cuentan por millones.

Los que se llaman hermanos nuestros tie­
nen la palabra.

DISERTACIONES ESPIRITISTAS R E L I G I O N
Voy a tocar un tema delicadísimo. Sin em­

bargo, os necesario pora definimos de una 
manera clara y  preci.sa, y sobre todo para de- 
nwstra que convergen irremediablemente en 
un mismo punto todos aquellos que albergan 
ilentro de su Credo estos dos principios fun­
damentales: la existencia de Dios y la inmor­
talidad del alma.

Precisamente por haber sido muy discutido, 
y quizá con excesivo aipasionamíento, es indis­
pensable .sacarlo a relucir.

Actuaré, como .supondréis, con la mesura 
que aconseja nuestro lema, respetando toda 
creencia, .pues como las ideas todas, son pro- 
<lucto de la.s diversas apreciaciones de los 
hombres, fnculta<los para sentir y pensar li­
bremente (¿quién podrá vanagloriarse de estar

en posesión del secreto?), ante todo, el mutuo 
respeto se impone, porque, a  lo mejor aquellos 
que conceptuamos más ilusos están más prú- 
ximos a  la verdad.

Si, a ratos, pongo algo de pasión en cuanto 
digo o empleo un lenguaje exaltado, no veáis 
en ello la leve intención de zaherir o molestar 
a nada ni a nadie, pues el ímpetu mío es hijo 
de mis conviociones, y j» r  eso, sintiéndi^as 
con fuerza mi alma, las exteriorizo con la 
vehemencia que brota de mi corazón.

No trato, pues, repito, de molestar a  perso­
nas ni de negar dogmas. Si acierto, sólo in­
tentaré deciros lo que sobre el particular sien­
to y creo.

Voy a  hablaro.í de Eeligión.

© Biblioteca Nacional de España



¿El Espiritismo os Ciencia? ¿El Espiritis­
mo es Filosofía o el Espiritismo es Religión?

El Espiritismo es Ciencia, es Filosofía y es 
Religión; lo es todo.

Analicemos:
Cienda: Es el conocimiento cierto do las 

cosas por sus principios y  causas.
Nosotros estudiamos diversas cosas cuyos 

fundamentos, causas, efectos y ftnalidaties nos 
son conocidas; la  mayor parte de ellas, al 
otorgársenos rasgar el velo que cubría su 
•juísferío, se hicieron asequibles a nuestra ra­
zón dándonos la certeza de su realidad. La 
reencarnación y sus leyes están casi por com- 
ipleto demosti-adas gracias a nuestras investi­
gaciones y análisis profundos. Así, pues, no 
puede negarse que el Espiritismo es r^lencia.

Filoaoffa: Es la Ciencia que tra ta  i'e la 
esencia, propiedades, cau.sas -y efecto.s de las 
cosas naturales.

Nosotros, que vamos a Dios iwr el Amor y 
la Ciencia, no podemos dejar de .ser filósofos, 
pues la etimología de la palabra /tíoso/fo, 
compuesta de las griegas 91X0?, que signi­
fica: (jiie anuí y <io9 ia, que corresponde al 
caitcllano aabiduría, nos lo comprueban. Como 
vemos, filoaofía quiere decir que ama el saber, 
de fjuerte que queriendo acercarnos a  Dios 
por la Ciencia, amamos el soíier; luego somos 
filósofos.

Por otra parte, no aceptando leyes sobrena­
turales, puesto que no existen (únicamente 
fiuti muchas .'••on aún desconocidas por los hom­
bres, y  así las llamaron), y buscando, cual 
tuscomo.i, la esencia, propiedades, causas y 
efectos do todos los fenúmenoa (que, hablando 
sir.cci-am:nte, no r;on fenómenos, pues sólo obe­
decen a leyes naturales e inmutables), tene­
mos que ser filósofos. Hemos, pues, da con fe- 
.sar, hermanos, que el Espiritismo es Filo­
sofía.

Reliotún: Es la  vh-tud moral que nos mue­
ve y di.spone para dar a Dios el culto que le 
os debi<lo.

JSi nuestro Credo reconoce a  Dios como 
Causa Suprema de todo cuanto existe, de todo 
lio que nos deleita, de los propios dolores y 
penas que tienen la virtud de hacernos evolu­
cionar y ¡rrogresar, do nosotros mismos, ¿cúsno 
no rendirle tributo do agradecimiento por el 
bien que nos rodea, de admiración al contem­
plar las maravillas de la Naturaleza (amplia­
das más y más conforme ahondamos en el 
análisis de la Creación), de gratitud por lia-

bernos concebido (lo menos ejue puede hacer 
(juien recibe un don) y  de amor, sobre todo, 
por ser nuestro destino? Creados por El por 
amor y con amor (su esencia divina), nos legó 
una chispa de ese fuego espiritual que tiene 
la misión de encender en nuestro corazón el 
ansia de amar. El tiempo y  el progreso tie­
nen, como todo en el Universo, \m sagi-ado 
deber que cumplir: convertir esta brasa amo­
rosa en inmensa hoguera que nos haga, en un 
mañana venturoso, ser todo amor, como El, 
pudiendo entonces, convencidos, exclamar que 
somos, en realidad, creados a  su imagen y se- 
nu'janza.

Sin existir El no existiría-mos nosotros.
Cuanto perciben nuestros sentidos, todo 

aquello que llega a nosotros a  través del cri­
sol de la razón y  hasta lo que nuestra fanta­
sía .sueña (aunque yo creo que lo que llama­
mos fantasía no es otra cosa que los albores 
del divino amanecer de la intuición), tiene un 
fundamento.

Ese maravilloso engranaje de los muudo.s 
con su constante girar, precisa <le un punto 
que inicie la marcha, de una 1016.1.1 matriz a 
la que una fuerza poderosa imprima e! movi­
miento. Pero antes fue precisa una tatua in­
teligente que concibiese el mecanismo, lo croa­
ra  y continúe axenta a su conservación y fun­
cionamiento. Los infinitos eslabones que com­
ponen lu cadena' uníver.3al, tienen <{ue partir 
de un primitivo eslabón donde apoyarse. Lue­
go negar a Dios como Causa inicioi, como rue­
da matriz, como primer eslabón, es negar por 
sistema. Para negar una cusa es preciso adu­
cir fumiamentos on contrario y iemostrar, 
con razonamientos más lógicos, que es otra la 
causa, que no es aquéllo cual lo imaginamos.

Aceptada la Creación con im indispen.'-.able, 
aunque desconocido, principio, que sólo pudo 
ser Dios, por sí sola se deduce ima consecuen­
cia: que lleva una finalidad.

El estudio y la observación constante iios 
atestiguan que nada se pierde, y .-̂ ue todo lo 
<iue aiparentomente muere, sólo re .isgrega 
para poder volver al laboratorio creador y  re­
surgir de nuevo con mayores ímpetui, for­
mando ol progreso; luego la ley es evolucionar 
progresando. Examinando el an.sia humana 
vemos que el hombre busca la perfección; lue­
go nuesti-o camino, la trayectoria del -suiritu 
es Dios: la perfección absoluta.

Si la causa de los divergencias es tan sólo
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la palabra Dios, el nombro de Dios, pronto 
dejaremos de discutir.

Oímos con frecuencia decir: “Yo no creo 
en Dios; Dios no puede existir... Algo, desde 
luego, hay... Pero le.so de Dios!..."

Bien... Pero ese Algo misterioso y  lógico, 
que sentimos y del que no iK>demos pre.«indir, 
algún nombre hemos de darle. ¿Por qué no et 
de Dios, a falta por hoy de otra )>alabra más 
digna, más apropiada para esa Causa Supre 
ma, para ese Algo inevitable?

El aire existe. Lo sentimos azotar sobre 
nuestro rostro, lo vemos transportando nubes 
de polvo, lo percibimos meciendo las ramas de 
Is árboles, lo tememos cuando alza montañas 
de agua en el mar. Sin embargo, pudiera de- 
cir.se, el aire no es aire. Quizá nos convenzu- 
mos que no debe llamarse así; pero el elemen­
to existe, de eso nadie podrá Jisuadimus. 
Aunque se niegue su nombre, lo sentiremos 
en nuestra cara, continuará el polvo lapizan­
do las calles, los árboles seguirán su cabeceo, 
y las olas, .amenazando nuestras embarcacio­
nes, demostrando, aun anónimamente, su pre­
sencia.

Podremo.« negar a  Dios, pero no evitar que 
e.xi.’ta. Al hablar de El, al discutirle o negarle, 
demostramos estar dotados, de inteligencia. 
Vamos a  limitamos al círculo de nuestro 
mundo, para observar que en ól sólo el hom­
bre ¡dispone de c.-ta facultad, sólo d  hombre 
piensa. ¿Pudo ser la Naturaleza la que sem­
bró en el ser humano esta maravillosa semilla? 
No; nadie puetle dar lo que no tiene. Aunque 
ulgpinos aseguran lo contrario, y oímos decir 
la sabia Naturaleza, es precisa no confundir 
las leyes por la.s que é.sta .se rige, con la po­
sesión de una mente. ¿En qué manantial be­
bió el hombre la faculta^ de razonar? ¿Qué 
)>lanta o minera! tomó para arrancarle y adue­
ñarse de esa propiedad? Sólo de un principio 
inteligente pudo asimilárselo, únicamente de 
Dios.

Aceptada, pues, la cxisteiuia de Dios, Crea­
dor infinito y Padre de Jos hombres, si culto a 
El debido c-stá por encima de todo, debemos 
practicarle por lógica, por agradecimiento ai 
menos, y c.ste culto se llama Religión. Luego el 
Espiritismo es' Religión.

Podrá decírsenos que aunque Dios existe no 
estamos obligados a rendirle tributo; pero eso 
es una insensatez.

Para ello era indi.spensable, primero, fundir 
al hombre y  hacerle de nuevo, con d’stinta.o 
facultades y manera de sentir.

Sin obligación también, pero por algo que 
anida dentro del ser, éste siente afecto por 
quien le procura' un bien, ama el lecho que le 
restaura de las energías perdidas, ama el 
fuego que de.=entumece su cuerpo, el sol y la 
brisa que le tonifican, ama, en fin, la  tierra^ 
que le brinda sus frutos, y, soberbio, uo quiere 
ni debe amar a Dios.

Unicamente puedo admitir que el hombre 
no adore al Padre desde un punto de vista: 
mirándonos íntimamente, analizando nuestra 
miseria, y avergonzados, nos consideremos tan 
pequeños, tan msignficantes, que nos iuzgue- 
mo.s indignos de levantar la vista hacia El; 
que nuestro lenguaje nos parezca tosco y gro­
sero para emplearle en orar, y nuestra mente, 
tan obtu.sa que no pueda concebir la forma 
de rendirle culto.

Quédese para el animal, para el bruto que 
no le siente, ei no amar a  Dios, pero no para 
el hombre que al pensar en El, al presentirle, 
le busca.

Pasemos a  ver lo que yo entiendo por Re­
ligión.

¿Es que ser religioso representa estar cons­
tantemente de hinojos, en mística contempla­
ción, orando siempre? No, hermanos. Ni Dios 
mandó eso jamás, ni está dentro de nuestro 
Ci-edo siquiera. <Si empezamos por rechazar ese 
Cielo, ese lugar que nos pintaron nuestros 
abuelos lleno de nubes, ángeles, incienso y 
música celeste, reservado, in etei-nuìn, para 
después de la muerte, tras de la cual, nos di­
jeron, nada más queda qué hacer, ¿cómo pen­
sar siquiera que aquí en la tierra, lugar de 
trabajo y  de lucha, destierro de expiación y 
de prueba, sensato reformatorio humane, el 
Padre ordene que la plegaria y el éxtasis sean 
la única misión del espíritu encamado? Si 
ose fuera su deseo, el progreso y lo evolución 
no existirían, no tendrían razón de ser. ¿Cómo 
sería dado al hombre ir  arrancando secretos 
a la Naturaleza, representando esto profunda 
labor y esfuerzo, si hubiese venido a la tierra 
a rozar únicamente?

A ntonio P.^lmero F ern.ández.

(ContÍ7inará.)
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EL RICO AVARIENTO (ANALISIS PSICOLOGICO)

Entre las parábolas de Jesús, ninguna es 
más instructi\ia <iue ésta. Conviene, pues, 
profundizar en ella cuanto me sea p.5siblc, 
a ñn de descubrir su sentido oculto. Ideas 
que no se comprenden son como las .semillas 
caídas sobre los pedernales; resultan estéri­
les. Y cuenta que esto parábola no es ori­
ginal de Jesús, sino del Padre celeste- En 
efecto, dijo: “Yo lo que oí de El, eso hablo 
en el mundo.”

Nos habló aquí eJ Maestro de un hombre 
rico que vestía de púrpura y de lino finísi­
mo, quien cada día tenía banquetes esplén­
didos. En .=uma; un ser ignorante que poseía 
un alma inmortal, creada por un l'ios bue­
no, para su perpetuo servicio en la Creación. 
Un ciego para las verdades eternas, directo­
ras de la existencia humana.

Reflexiono sobre cómo sería la vida de e. t̂e 
suj'oto, dedicado al culto de Saco y al de 
\'enus. Pienso en que se dejó dominar por sU 
animalidad.

Porque Baco, quiero decir, el alcohol se 
encargó de obscurecer su entendimiento. Ya 
lo dijo mi amigo y  maestro el doctor "O. Víc­
tor Meldor, de Barcelona: “La embriaguez 
destruye al cerebro, la entraña más noble 
que tiene el cuerpo.” Luego quedó por este 
vicio incapacitado para distinguir el bien 
del mal.

Y ¿cuál fue la consecuencia? La presencia 
de Venus, que le empujó a] camino ae la 
degeneración, de la adhesión a la materia. 
Esto es; el desconocimiento mayor de la ver­
dad, porque venimos a  la carne para de^ani- 
malizamos por el bien, y  este rico avariento 
hizo todo lo contrario. Se hundió en el mal, 
luego no pudo ni supo progresar.

Y en medio de este vértigo de placeres, ¿no 
tuvo momento de lucidez para escuchar la voz 
interior de su conciencia? Sí, lector, porque 
el Padre celeste a  ninguno de sus hijos aban­
dona; lo cual le as fácil, puesto tpie mora 
dentro de todos. Ya lo escribió San Agustín: 
“Dios es algo más interior para nosotros que 
nuestro interior mismo.” Luego nos deja oír 
siempre, en el momento crítico, la precisa 
sugestión del bien.

Y ¿por qué no la escuchó? Por el ambien­
te encanallado en que vivía. Estos ricos ne­
cios, están siempre rodeados de una nube de

parásitos que les explotan, como ya describió 
el autor latino Plauto, en .su comedia J-'l nor 
gajo. Y ¿^e qué medio se valen para ello? 
Pues el de excitar sus pasiones animales para 
que su razón se aletargue, sobre todo la ilel 
vino y la de la lujuria, como he dicho antes. 
En un ser así embrutecido, la voz interior 
enmudece.

A la puerta del rico se encontraba 'un men­
digo llamado Lázaro. Aquí nos presentó el 
Maestro Je-sús el aterrador cuadro de la men­
dicidad, de osee hermanos nuestros a quienes 
falta el sustento diario, el ve.stido y la vi­
vienda, y que en la- Humanidad i-egenerad:i 
del porvenir, en que por el triunfo del E.spi- 
ritismo hayan vencido la.-; leyes de la caridad 
cristiana y de ia solidaridad universal, no 
se verán ya, porque todos tendrán lo nece­
sario para su vida y  su progreso.

¿Por qué fué mendigo este hombre? Aquí 
se presenta como única solución lógica el 
principio de la preexistencia del alma; el de 
((ue todas las etapas temporales de ésta s-on 
solidarias entre sí, como los años de una rida 
material y el del teurgo Yámblico; la justi­
cia divina se ejercita de existencia i¡n exis­
tencia. Luego yo pienso que este Lázaro fué 
en su pasada existencia un rico vicioso. El 
Padre cele.^te, que os justo, no castiga jamá- 
sin causa. Y cuando el castigo es tan  duro 
como en este caso, es preciso que el mal co­
metido por el interesado haya sido muy grave.

Yacía este desgraciado con el cuerpo lleno 
de llagas; es decir, atormentado por el dolor 
físico y sin poder trabajar. La SíUud es la 
primera condición para poder ganarse el pan, 
y  el trabajo diario el único antídoto eflcaz 
para evitar la miseria.

La enfermedad es siempre una calamidad 
económica para el trabajador, ya sea de la 
inteligencia o del músculo. Supone pérdida 
de jornales, sustracción de ingresos, que si 
se totalizara en todos los elemcmtos activo.̂ : 
de una nación, se elevaría a muchos millones, 
como dijo Max Rubner, 'higienista alemán. 
La falta de salud de Lázaro explica <u mi­
seria.

La situación de Lázaro era de un total des­
amparo. Y ¿quién tenía la culpa? Aquel rico, 
de corazón de piedra, que podía remediarlo 
enviándole las sobras de su mesa y  que no
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lo hacía porque ol apetito <lcl oro le hiifcín 
hecho insensible al dolor ajeno; había exal­
tado su animalidad, su egoísmo.

Contra esta clase de sere.s que se figuran 
que la totalidad de su acción inhumana que­
dará impne, pronunció Jesús aquella terrible 
frase: “Con la medida que midieres, será.« 
medido"; plena justificación de la ley de la 
le-encarnación. Como sí dijera: tal y como 
trates a tus hermanos en la existencia pre­
sente, a.«I te tratarán  ellos a t i  en la errati- 
cidad próxima y  en una nueva existencia. De 
la justicia divina no hay medio de escapar.

"Y venían los perras y le lamían las lla­
gas.” E s decir, que la misericordia que no 
tuvieron los hombres egoístas con este infe­
liz Lázaro, la tlcmostraron a su manera os­
lo; animales.

I.a psicología comijarada de nuestro tiem­
po ve en el animal un candidato Imraano. Lo 
mismo sostiene el Espiritismo moderno. Es 
que el espíritu sierr^re es el mismo, sea cual­
quiera la formal que momentáneamente revis­
te. “Porque todo lo que es una forma, es una 
fa.se de la vida perpetua de un ser” (B. Al- 
varez Mendoza; Destellos del Infinito. Ma­
drid, 1891).

Este socorro a un enfermo en ostos ani­
males fuú un germen de amor, de simi)atía, 
de cariño, de misericordia, y  así se llamaría 
en el mundo humano. E.<, puee, muy instruc­
tivo contemplar en ellos estos primeros es­
bozos dol sentimiento, tan distanciados de su 
grado máximo en los santo.s como lo está la 
bellota de la encina.

Y llegó el día de la justicia, esc que llamó 
el profeta Malaquías el de Jdiová, lo mismo 
para el rico avariento que para el desdicha­
do mendigo Lázaro.

Y se cumplió; puesto que el rico pasó a  la 
resurrección de condenación, como dijo Jesús. 
Es decir, a  un estado errante de angustia, 
de ansiedad, de pena, por el tiempo mdgas- 
tndo, por el recuerdo de las malas acciones 
cumplidas. De modo, que no hay que tomar 
al pie de la letra la frase “Soy atormentado 
en esta llama”. Esa pena dol fuego no puede 
ya sostenerse, dados nue.stros actuales cono­
cimientos de la pt>icologja especial. Se debe 
comprender el castigo de una manera psico­
lógica, espiritual, como una perturbación de 
la conciencia culpable, como una hiperestesia 
de todo el ser, provocada por los recuerdos 
penosos. En cambio al mendigo Láz-aro, en

el estado errante, se le acabó el dolor y le 
empezí) la alegría. Esta es la resurrección 
de vida que a los buenos las aguarda, s^gún 
el Maestro Jesús.

¿Cómo explicarse esto? Es muy sencillo, 
lector, y un momento de reflexión te bastará 
para entenderlo. El mendigo Lázaro, como 
todos sus compañeros de infortunio, sufrió 
durante su vida terrestre por su falta de 
recursos para atender a  sus necesidades ma­
teriales (alimento, vestido y vivienda) de ca­
rácter imperioso, inaplazable.

Quitándole el Padre celeste el organismo, 
le moprinuó la fuente de todos sus inales; y 
ya aquí advierto su inmensa misericordia. Es 
como si le dijese: ¡Hijo mío, aunque tú  no 
te acordabas de la causa (porque la unión 
con la materia te la hizo olvidar), toma.ste 
tu.s dolores como expiaciones, y eso eran. Ve 
a recibir el premio nterecido por tu pacien­
cia y tu resignación.

He aquí el antídoto cierto contra todo su­
frimiento. Que “hoy ©s‘el liquidador de ayer 
y que mañana lo será de hoy” (Eduar.lo Gri- 
mard, en la Revue Spirite, de París, expli­
cando la solidaridad entre todas las existen­
cias de un mismo espíritu, la cual permite 
sorprender la correlación entre las causas y 
los efectos, y con ella, la razón del i-onjunto 
ciü hecho.? de su historia).

Las palabras de Abraham en esta parábo­
la no dejan ninguna duda de la  necesidad y 
de In justicia del estado errante. Dijo al ex 
rico: “Hijo mío, acuérdate de que tú sólo 
rccibistes bienes en tu vida, y Lázaro sólo 
recibió males. Por tanto, conviene que él sea 
ahora consolado, mientras tú eres atormenta­
do." Luego es allí donde se manifiesta la equi­
dad del Padre. Allí, los buenos gozan, y los 
malos sufren. Pero como saben que es una si­
tuación transitoria, se conserva la esperanza.

Db . A bdún Sánchez H erbeuo-

Los periódicos, siendo la palanca que sos­

tiene la fe y que estimula el entusiasmo, vi­
ven precariamente por apatía de los que sólo 

con llamarse espiritistas creen haber cumpli­

do con su deber.
PLUS ULTRA  tiene mantenedores entu­

siastas que sabrán sostenerlo por cima de todo.
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Elementos de espiritismo experimental
P o r F ernando  Sanahuja.

[ContÍ7macióv.)

Antes de ]>asar más adelante en el des­
arrollo de las sesiones, y  con el fin de qne 
no sean des^rovechadas ciertas manifesta­
ciones que pasarían desapercibidas para los 
profanos, pretendo señalar en el plísente ar­
tículo diversas clases de mediumnidades co­
nocidas, que ipueden manifestarse en cualquier 
momento, ya que de primera intención la me 
(iiumnidad no está sujeta a  ningún estudio 
especial y  suele presentarse espontáneamente 
sin distinción de sexos ni edades.

Los médiums pueden clasificarse de la .si­
guiente forma:

Tiptólogos.
Parlantes.
Tl«rritores automáticos.
Motores.
Videntes.
Auditivos.
Médiums de materializacione.^:.
Médiums de encamaciones.
Los médiums tiptólogos tienen la facultad 

de facilitar con su presencia la comunicación 
espirita por medio de golpes que los seres 
del espacio hacen sonar indistintamente en los 
muebles, en las paredes o simplemente en el 
vacío. Estos golpes se perciben claramente y 
permiten establecer una inteligencia entre 
encamado.« y desencamados, acoplando el nú­
mero de ellos a cada una de las letras dcl al­
fabeto, por su orden natural. Por ejemplo: 
un golpe se traduce por la letra A ; cuatro, 
por la B ; nueve, por la I, etc.

Como puede ver.se, el método e-s sencillísi­
mo, aunque de muy lenta ejecución; pero es, 
sin duda, el más adaptable a  todos, híusta que 
.sean descubiertos algunos médiums de resul­
tados más rápidos.

Los médiums parlantes tienen la  facultad 
de traducir en palabras las impresiones que 
les son sugeridas por los seres del espacio.

En este aspecto de la mediumnldad hay que 
hacer constar que el médium pierde su per­
sonalidad, y según sean las influencias que le 
animan se presentará con diferentes carac­
teres de elocuencia, lirismo, técnica científi­

ca, etc., desconocidos en él durante su esta­
do de vigilia.

Los escritores automáticos .«on los que tie­
nen la facultad de escribir lo que les dictan 
los seres del espacio, los cuales dirigen us 
mano-s imprimiéndolas movimiento.« convulsi­
vos involuntarios.

Los médium.« e.scritoves se tlividen en tro.« 
clases: autómatas puros, semi-mecánicos e in­
tuitivos.

Sin perjuicio de que la manifestación de la 
escritura pueda confundirse a primera vista, 
estas formas de mediumnidad son absoluta­
mente distintas.

Los verdaderos autómatas no tienen con­
ciencia de lo que escriben; un.a fuerza su;>e- 
rior a ellos dirige su mano, y por medio de 
movimentos bruscos e irregulares imprimen >'n 
el papel caracteres gráficos cuya lectura re­
sulta penosa en algunas ocaslcmes.

En la mayoría de Jos casos la velocidad 
con que se desarrolla esta escritura hace des­
echar inmediatamente la  más ligera juspica- 
cia sobre la “probable” intervención directa 
del médium en el fenómeno.

Los semi-mecánicos no e.stán influenciados 
por los seres solamente en el aspecto mecá­
nico. No escriben de una forma inconsciente, 
ya que la fuerza que dirige sus manos im­
presiona al propio tiempo a i  cerebro. En tan­
to que el médium mecánico ©.«cribe como un 
torbellino y  si se le pregunta a  qué se debe 
su estado os contestará que le llevan la mano 
por fuerza y  sin darse cuenta, el médium i-e- 
mi-mecúnico dirá en cambio que al tiempo 
que las letra.« quedan grabadas en el papel, 
parece que alguien le va diciendo al oído lo 
c]ue quiere escribir.

E.-ita clase de mediumni<lad desarrolla tam­
bién grandes velocidades en la escritura.

Los médiums intuitivos son los quo regis­
tran en su cerebro las impre.siones de los se­
res y las transforman en caracteres escritos.

Rara vez son perfectos, pues no es raro 
que su cerebro se halle mezclado hasta cicr-
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to punto con las impresiones recibidas de los 
seres.

Los médiums motores son aquellos que por 
medio de su emisión ñúidica tienen el poder 
de imprimir movimiento a cuerpos inertes. Kn 
estado de trance producen abundante ñúidc 
vital. Se caracteriza este trance por un es­
tado especial de sobreexcitación nerviosa.

Ivos médiums videntes son los que poseen 
la facultad de traspasar con su vista media- 
nímica la frontera del más allá. Ven a los 
seres desencarnados y proporcionan maravi­
llosos datos que permiten en todo caso esta­
blecer una verdadera identidad de los seres 
que nos rodean y de los que se manifiestan 
en las sesiones.

Los médiums auditivos son los que recogen 
las comunicaciones de los seres y  las recitan 
vcrbalmente de memoria. Suelen ser un ver­
dadero reflejo del ser que los influencia.

Una característica notable de estos médiums 
o; que en pocos momentos varían de perso­
nalidad, y esto, que a primera vista pudiera 
hacer dudar a) profano de la veracidad del 
fenómeno, se explica claramente teniendo en 
ruenta que a veces reciben la impresión de 
varios espíritus y  momentáneamente se trans­
forman en su interprete.

Los mcdium.s de encamaciones son loe su­
jetos de que se sirven los seres del espacio 
para manifestar.se de una forma más con- 
eseta jKira lo.« adslcn'.cv! a la sesión. Acopla­
dos Intimamente al cuerpo de los médiums', 
son muy fáciles de reconocer por uquellos 
que los conocieron en vida, pue.s el cuo.-po 
dd médium reproduce exactamente los ges­
tos, actitudes y tono de voz del ser que le 
impresiona.

Los médiums de materializaciones son los 
<iue por medio de .su cuerpo prestan a los se­
res del o.qmcio energía material para que 
i’.sto.-i puedan reproducir ante los asistentes l:i 
materialización del fantasma, el cual llega en 
ocasiones a un grado tal de condensación que 
••̂e hace claramente visible para todos los re­
unidos.

Como demostración de que realmente el 
fantasma está formado por disgregación dii 
materia de los médium.«, hábilmente trans- 
ft'rni.ula )iur lo.« seré.«, voy a referir el caso 
que refiurc Willian Crookos de una prueba 
c'ientitica efectuada con una materialización.

K1 médium había sido i>esado antes de co­
menzar la  sesión.

Formado el fantasma con una perfecta con­
densación, le fué rogado se colocase en la pla­
taforma de una báscula preparada al efecto. 
IIízolo así, y l.i báscula marcó un peso. Pe­
sado nuevamente el médium en estado de 
trance, pudo observarse que había perdido 
una cantidad de su peso habitual, Lo verda­
deramente maravilloso es que el peso arro­
jado por la báscula como resultado del pe­
saje del fantasma era exactamente igual a 
la cantidad de peso perdida por el médium 
en el estado de trance. Esto demuestra cla­
ramente que los “materiales” que sirven para 
la formación del fantasma .«on extraídos di­
rectamente del médium y elaborados por los 
seres del espacio.

Existen aún infinidad de formas y clases 
de mediumnidad, pero no es del momento ha­
cer una descripción de ellas, toda vez que 
las que más se manifiestan en las sesiones 
son las anteriormente reseñadas, y aun cuan­
do está hecho a  grandes rasgos, es, sin em­
bargo, snifieiente para que el profano pueda 
darac cuenta de los diferentes aspectos en 
(jue puede manifestar.^e una mediumnidad y 
no sea desaprovechada tan feliz circunstajicia 
que, prudentemente desarrollada, puede con­
ducir a los conqwnentes de un grupo espirita 
a admirar los maravillosos y variadísimos fe­
nómenos que constituyen la pre.sencia de los 
seres del más allá y que sólo están reserva­
dos a aquellos que con gran fe en el corazón 
acuden a oír el consejo de ios desencarnados 
ron una sola ambición, la de elevarse espiri- 
tu'iimcnte en la tierra para en su día poder 
dirigirse dignamente hacia la morada de Dios.

(ConíinHará.)

M U Y  IN TERESAN TE

Es considerable el número de nuestro.s sus- 
criptoros que habiendo terminado en septiem­
bre el importe de suscripción no nos i-emiten 
fondos.

Esto, que sólo podemos achacar a un frá­
gil olvido, cliliculta la administración «e nues­
tra  Revista, por lo que esperama« que los que 
estén en descubierto nos favm-eacan con sus 
giros.
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ECOS DEL MAS ALLA
L a s  m a t e r i a l i z a c i o n e s  e n  C o s t a  R i c a

Los extraordinarios fenómenos de materia­
lización que ocurrieron tienupo ha en e! Cen­
tro espiritista de San José de Costa Bica, 
de que hablábamos en el número anterior de 
Plus Ultra, forman, según antes indicamos, 
una larga e interesante serie, cuya impor­
tancia se aumenta por lo caracterizado de 
los experimentadores, entre los cuales figura­
ban en aquel entonces el hermano de Presi­
dente de la RepúWica, el jefe de! Departa­
mento de Estadística, dos inspectores del Mi­
nisterio de Instrucción pública y  otras per­
sonas igualmente conspicuas.

El licenciado Sr. Brenes dió ios siguientes 
informes acerca del modo de realizarse los 
fenómenos:

“1."—El nivel intelectual de la médium es 
mediano y normal; su ilustración es poco 
extensa y nada extraordinario revela en su 
l>ersona.—2.“ En general, no se han tomado 
otras precauciones que las que en tales casos 
se observan ix>r la mayoría de los experimen­
tadores, como inspección de muebles y  vigi­
lancia de las puertas interiores. Al principio 
era frecuente el uso de los fósforos para 
cerciorar.«€ de la realidad de los fenómenos 
y para ponerse a  cubierto de cuaquier frau­
de; pero después se consideró inútil y  aun 
perjudicial esta práctica, por lo que se aban­
donó casi por completo.—3.° Aparte de la luz 
roja, no .«e ha ensayado ninguna otra. Una 
noche, con una luciérnaga grande y brillan­
te que se introdujo en la sala de sesiones y 
se situó en el techo, uno de los circunstantes, 
durante brevísimos instantes vió, según afir­
ma de una manera completa, la fisonomía de 
uno de los aparecidos.—4." Muy pocas son las 
confidencia.s que han hecho los invisibles 
acerca de ^u género de vida; se ocupan en 
diversas cosas, como ayudar a la.s comuni­
caciones entre ambos mundos, de.sempcñar 
cierta-s misiones, etc.

"A  este propósito debo consignar que una 
noche expre.só Ruiz que en días anteriores 
no había podido asistir a  las sesiones por 
lu'llarse ocupado en recibir a los que falle­
cían, y que (iiecisamente le había locado i’e- 
cihir a una señorita Huerta.s, de la Habana, 
que acababa de dcsa/xmcc’r  y e.-̂ taba incon- 
: slable [)or(]ue quería regre.sar a  la Tierra. 
Los espíritus que concurren a nuestras se­

siones añtman la reencarnación, los círculos 
diversos en que se encuentran seg;ún su gra­
do de elevación, el gran poder de la vedun- 
tail en encamados y  de.'tencamados, y que 
en el otro mundo no. hay más que una reli­
gión y un’ idioma, y  que este último es el 
jwn.'amiento.

"Entre dichos espíritus había dos niños: 
H:irry, norteamericano, al parecer de uno.s 
diez años de edad, y Margot, una francesita, 
que por su estatura podría tener tres año.s. 
Ambos fueron llevados por Miguel Ruiz, el 
aparecido andaluz. “Hariy—refiere el señor 
Bienes—se acercaba a los cii-cuni-tantes y  ha­
blaba en inglés con voz du’ce, pero un tanto 
ílébU. Una vez me tomó una mano; con la 
otra que me (lucdaba libre fui tocándole .su­
cesivamente el brazo derecho, la espalda y 
la cabeza. Hallábase bien materializado y 
j>erc¡bí por el tacto la cand.-a que le cubría 
y los tirantes que sujet.tban ei pantalón.

"Margot me íué presentada por Ruiz. La 
llevaba en brazos, y al cogerlo la cara con 
ambas manos noté una abundante y  rizada 
cabellera, parte de la cual se de.«liz6 por en­
tre  mis dedos. A indicaciones de quien la 
.sostenía me dió un be.so en la frente y  des­
apareció. Nunca percibí mi voz. •

”En cierta ocasión, y recordando un ex­
perimento llevado a cabo por el canadiense 
Hcnry I.acroíx, llevé unos confites para ob- 
seciuiar con ellos a  esos niños; tan pronto 
como se pr©.sentaron pu.re en mi mano <!c- 
reeha un puñado <le tales objetos, y  en se­
guida Heni-y los recogió y se fué. Transcu­
rridos <(ue fueron unos pocos minutos tomé 
otro puñado de confites, y acto continuo la 
diminuta mano de Margot se apoderó de 
ellos. No pude cerciorarme de que los comie­
ran; mas al encender la luz, varias de las 
jiersonas presentes tenían entre los labios o 
en la boca uno que otro confite que los indi­
cados niños les habían colocado allí.

"Como ésto-s dejaron de concurrir a las 
se.'-iones, algún tiempo después se preguntó a 
Ruiz l:i causa de ello, a lo (pie respondió: 
"1'!k qvc r.on-o esos rhiqidlli>n non jiids pIctíi- 
dns qur ;/», mr murko trabajo m a li-
riiilizc'rlon.” Por extraño que ¡larezca este 
fenómeno, aun han ocurrido otros más sin­
gulares.
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"Ciertft noche—continúa el Sr. Brenes— 
inopinadamente llegó una aparecida: una 
])obre mujer de pueblo que acababa de fa ­
llecer. Daba trístisimos lamentos e inquiría el 
lugar donde se hallaba o si estaba muerta o 
viva. Dijo llamarse Josefa Sánchez, vecinaj 
de Aserri (lugar que queda como a  12 kiló­
metros de San José de Costa Rica), y ex­
presó el dolor que le producía estar sepa­
rada de sus hijos. Nadie de los presentes 
conocía ni siquiera de nombre a  tal nmjer, 
y como, a pesar de prodigársele los consue­
los que su situación reclamaba, no quisiera 
retirarse, se llamó a  Miguel Ruiz para que 
prestara al efecto su concurso. Luego explicó 
que el suceso se debía a un descuido suyo 
por no haber ejercido la necesaria vigilancia 
aquella noche para impedir que los desencar- 
nadoE fuesen atraídos por el circulo (atrac­
ción que, .seg^n nñrma, es indudaWe en se­
mejantes casos), y  se llevó a la aparecida, 
diciéndole: “Cálmese, señora. Usted estará 
en e-sa situación por algún tiempo; después 
estará mejor.” “¿Por qué—preguntó ella— 
liebo padecer de este modo?” “Porque así as 
la vida”, fue la respuesta del interlocutor.

"Dos días después, un telegrama del jefe 
¡lolítico de Aserri confirmaba la muerte de 
la expresada Sánchez.”

Este caso, notable por lo inmediato de la 
presentación del espíritu con relación al mo­
mento dol fallecimiento, no es único. En Ma­
drid mismo, según nos ha contado un espí­
ritu de señor valenciano, estando todavía éste 
ríe ciwrpo presente se manifestó en un anti­
guo círculo espiritista dando con.sejos a sus 
hijos en valenciano, habla que el médium 
(’esconoda completamente.

Pero el fenómeno verdaderamente maravi- 
llo.so es el que refiere el Sr. Brenes. Ocurrió 
con un niñito recién nacido, hermano de la 
médium, en el <iue parece que em])ezaban ya 
a revelarse facultades medianímicas. "Mai'y le 
cobró mucho cariño, y asi se observaba que 
casi siempre, al retirarse de la.s ste.riones a 
c|ue compnrocln. se tra.sladaba a la pieza don­
de la madre esínba con el niño, lo tomaba en 
brazos y  le daba un corto paseo por el cuar­
to, diciendo a la señora algunas palabras de 
afecto en relación con su hijo.

"X  los cuarenta día-s de nacido, a eso de 
la una de la tarde, hallándo.se varia.s perso­
nas en la .saín donde se celebran sesiones, en 
plena luz y teniendo la médium a su herma- 
nito en loa brazos, un joven se puso a  tocar 
el acordeón y ni pfico ruto se oyó distinta­
mente lu voz de Carmen, la que cantaba si­

guiendo el instrumento. De pronto, el padre 
del niño, oyó que éste cantaba también con 
voz débü, pero que se percibía bien, y lla­
mando la atención de los circunstantes hacia 
tan extraordinario fenómeno, todos pudieron 
comprobar la  realidad del mismo.

’’Carmen siempre que canta o había lo 
hace en francés, y ese día, al jtíespedir.se 
cantando, la criatura le respondió: adieu.

”No estuve presente cuando ocurrió lo re­
latado, pero sí estaba un miembro de mi fa­
milia, y apenas tuve conocimiento del hecho 
procuré tomar todos los informes del caso, 
interrogando por separado y con industria 
a  todos cuantos lo presenciaron. Los informes 
recibidos fueron concordes y me causaron la 
impresión de que se trataba, no de una ilu­
sión o de un embuste, sino de un hecho real.

"Instado que fui para que diese xma ex­
plicación de cómo podía haber sucedido aque­
llo, no se me ocurrió otra sino que probable­
mente el niño poseía cualidades medianinú- 
cas y que algún ser espiritual se había po­
sesionado de sus órganos. Mas confieso con 
sinceridad que aunque la hipótesis anterior 
me parecía conforme con la de la psicología 
trascendental (la que enseña, en efecto, que 
el cuerpo flúidico de un desencarnado, si bien 
materia, es tan sutil que puede reducirse a 
mínima proporción), me resistía a  aceptar 
que un organismo tan débil, tan diminuto, 
fuo.se capaz de servir de mwlium de iw.sesión, 
y casi estaba más dispuesto a creer que todo 
obedecía a una poderosa alucinación padecida 
por las personas a que me he referido. Sin 
embargo, poco tiempo después Mary confirmó 
de palabra aquella explicación hipotética, di­
ciendo que fué ella quien, posesionándose d:l 
cue’po. del niño, acompañó a  Carmen en su 
canto.

”A consecuencia de una enfermedad de es­
tómago falleció el niño hace como mes y me­
dio. Mary prometió a los familiares traerle 
una noche para que lo vier.an; lo que podía 
hacer, ya presentáwiolo del tamaño que te­
nía cuando desapareció, ya como en cualquier 
éiKxa de su anterior encamación. Hace poco 
cumplió su ofi-eciimento, poniendo en brazos 
de la madre al niño, con todas las aiKirien- 
cias de vida, en presencia de unas cuantas 
per.sonas del gmiw familiar y con suficiente 
clariiiad i>ara que el fenómeno pudiera se’> 
evidenciado...

”I.a señora, profundamente conmovida, es- 
trcehaba contra .su jiccho a aquel ser tan que­
rido y liacia eafuerzos pava retenerlo; mas a
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los pocos momentos se desvaneció por com­
pleto. ”

No son los materializaciones lo único no­
table que tienen la fortuna de presenciar los 
miembros del Círculo Franklin, de Costa 
Rica. El Sr. Brencs cuenta también algunos 
casos de transporte instantáneo y al aire li­
bre y tan curiosos como el siguiente:

“En cierta ocasión dispuso la médium 
íOfelia) ir  en compañía de su padre a la 
ciudad; pero como no estuviese lista todavía 
determinó el caminar despacio, dando tiempo 
a que ella viniese y  le alcanzase. Llegó, sin 
embargo, hasta la plaza llamada de la Fábri­
ca sin lograr ver a su liija por ninguna parte. 
De pronto, en aquel sitio, oyó un suspiro hon­

do, y  ella se le apareció como si hubiera bro­
tado del auelo. Una mujer del pueblo y  una 
niña que pasaban cerca fueron testigos del 
hecho, que, como es de suponer, les sorprendió 
muchísimo, sin acertar a explicárselo.

Cuenta Ofelia que al salir <ie casa, como 
l^ensase <|ue .su padre ya d.?bía estar lejos, 
formuló el deseo, en son de broma, de se/ 
transporliuia para alcinzarle, y que a! iní- 
tante oyó la voz de Mary, que le dijo: “Voy 
a complacer a u.sted. Cuente uno, dos, tres...'" 
Que lo hizo así, y  cjue no había pronunciado 
'a  última palabra, cuando se sintió colocada 
i n el lugar dicho, que dista de la  casa seis­
cientos metros próximamente en línea recta.”

(Ver el núm ero 13 de Pl.us U ltra.)

BIBLIOTECA ESPIRITISTA C O R R E S P O N D E N C I A
Obras de venta en el Centro Platón.

"La Ciencia Espirita”, por D. Manuel Sanz 
Benito. Precio, dos pesetas.

"La Psiquis”, del mismo autor. Precio, cua- 
ti'o pesetas.

Fotografías de Allán Kardec, Amalia Do- 
I.lingo Soler, Marieta, Estrella, Isabel la Ca­
tólica, William Krookes, con el espíritu de 
Katty-King, y último retrato de la famosa 
médium Eusania Paladino. Precio, 50 céntimos 
cada fotografía.

El importe f|ue se recaude de las fotografías 
ha sido dedicado por sus autore.s al fondo de 
Beneficencia del Centro Platón.

"Nuestra vida extra-camal", por el Doctor 
D. Abílón Sánchez Herrero. Precio, seis pe­
setas.

(Los envíos a provincias serán gravado.s con 
50 céntimos para gastos de certificado.)

H erm ano  esp iritis ta , si no eres sus= 
c r ip to r  de PLU S ULTRA tu  d eb er es 
co n trib u ir  a la difusión de la doctrina  
p restando  tu  concurso.

Si ya te  suscrib iste , busca herm a= 
nos que sien tan  el ideal y haz que en= 
vícn su adhesión.

1>. José Doblas, Málaga.—Recibí cinco pe­
setas en sellos. No puedo enviarle el periódico 
al Centro Discípulo de la Verdad pon¡ue no 
me dice seña.«.

Doña Rosario Hebrard, Jaén.—Recibí gii'o 
chico pesetas para suscripción del año 1D27.

D. Rafael Martínez, Jaén. - Recibí giro de 
(),50 pesetas.

D. Franci-sco Moreno, Algoeíras.-—Recibí 
giro de 20 pe.seta.«, y gracia.s mil por su en- 
lusia.sta y cariñoso saludo.

D. Eduardo Niño, Madrid. -Recibido im­
porte suscripción año 1927.

D. Bernabé Alonso, D. Maximino Rodrigál- 
vai’ez y D. Manuel Alonso.—Recibí 15 pesetas 
importe de sus suscripciones.

D. Francisco Godoy Torredelcampo.—Reci­
bí 17 pesetas importe de nueve su.scripciones, 
y le agradecemos en nombra nue-stro y de! 
ideal su generoso entusiasmo.

D. Vicente Sánchez, Talavcra do la Reina.— 
Recibidas cinco pesetas.

D. Francisco Herrero, Yecla. -Recibidas 
cinco pesetas.

D. R. Laguna, Alcázar.—Recibida.s cinco 
peseta.«.

D. Luis Sobrado.—Recibidas cinco pesetas.
A varios hermanos que dicen no les envie­

mos el periódico por(|ue se encuentran sin 
trabajo: Nosotros no poilemo.s privar a uste­
des de la Revista portgue no puedan alionarla. 
Cuando le.« .«ea posible, ya nos ayudarán a 
sostener este gran elemento do propaganda.

Suce»uredUt: RivaUeneyn
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